
o LA BANDERA ROJA

-— —¡Magnífico! —exclamó Lorenzo.—Aprovechémonos
de ellos, ¡Dios nos protege! |

5 Los cinco prisioneros guiados por Azucena, que hacía
- ya tres ó cuatro noches que, aprovechándose de la salida
que entre ella y Carmen habían practicado en su habita-
ción, recorría todos aquellos alrededores, buscaron un
_medio para poder escapar de allí. ] 03

Efectivamente, entre el ramaje de aquellos árboles cen-
tenarios había dos botes bastante capaces, en los cuales

encontraron más de lo que podían suponer. E
No sólo tenían los remos, sino que, para en el caso de

que tuvieran que hacer uso de ellos los bandidos, en cada '
ano de los botes había algunas provisiones.

Los cinco se acomodaron perfectamente en una de las
embarcaciones, á la cual trasladaron todo lo de la otra.

Y para que no pudieran aprovecharse de ésta los ban-
-. didos para perseguirles, le hicieron un barreno y la deja-
ron que se hundiera. da IN

Unavezhechoesto,los dos hombres cogieron los remos.
exclamaron: Da |
-——¡A la gracia de Dios! a dos Pe.

- Rápidamente la pequeña nave se alejó de la costa.

o | yen el pe cundorno S Aa
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